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Lo que dice 
un obrero católico 

Señor director: Tenga la bou-
dad de leor «stas lineas, y si las 
juzga útüe.i puede usted publi-
oarias. 

Podemos asegurar que atrave
samos un patente castigo de 
Dios, muy parecido al de la torre 
de Babel. Eatonces loa hombres 
idearon la coDStrueión de una 
torre para escalar el cielo; ahora, 
por siglos, hau venido forjando 
sistemas para hacer de la tierra, 
cielo; entonces, Dios le castigó 
coa la oonfunción de lenguas, 
que vino a írustar su sacrilego 
proyecto, rijbora ios castiga coa 
toda evidencia, a otra ooofunción 
más desastro»», a la locura, al 
ohoque de idenn extravagantes, 
y de sentimientos pervertidos; 
entonces, cada grupo de gentes, 
hubo de echar pur ua lado; ahora 
esos grupoH caen UDO8 ecima 
de otros, en vesáuioa impulsión 
de aniquilamiento. 

, Yo soy uu ¡lobre hombre que veo 
claro el castigo y veo oluro lam-
bión el remedio. Bi cielo en iu 
tierra, rióu(]o!<e de lodo lo sobre

n a t u r a l , lo ponen los hombib--' uu 
I* sastiiacción de todo.s lo.s goctr'.ei 
materiales por la rique^*; itv ou^s-
tión es ser ricos par» poatjr go.-̂ -
tar eu esos goces, sm mirar los 
medios y las explotaciofjos indus
triales, en donde los duen.>.^ del 
diueto estrujaron a los trabajado
res, y el comercio sin conciencia, 
que ha venido euriqaeoieudo, por 
los métodos del acaparamiento y 
deiagio, a unos cuantos, a es pen
sad de la necesidad de los 
demás. 

Loa oprimidos, con el mismo 
ideal del goce material, con el 
mismo odio a lo sobreuatuial 
que lo ouuUena, bien aprendida 
la lección diwcurrieion la fór
mula Himple de de exacta distri-
bui-,iúii del bienestar, haoiertuo 
coiaúii la riqu*-z» y todas í<uf* 
fuentes por ser *•:' K^ttmlo «n 
Hombre df la 8()cied«d, el único 
propiHiurio (obrerus sociali^lnf), 
o la hocin'i»ii misma (obrtircs oo-
munisiia, siudioaiistttH anarqui-
COti). 

La vida iei«jad» de los rjoos 
también fin vió de espejo a ius 
humildes Aquélios, para satifa-

oer su concupiscencia, tendieron 
a destrozar la vieja familia crÍH-
tíana con el divorcio; ÓSIOP, con 
sus distintas tendencias siendo 
incompatible la familia con su 
negación de la propiedad priba-
da, sustituyéronla por el amor 
libre; unos, ios socialistas entre
gando al Estadc la ordenación 
da la propagación de ia especie, 
y otros, los comunistas, deján
dola sin regla. 

£1 capistalismo antirreligioso, 
licencioso y agarrado a una pro
piedad tiránica, ha dado como 
fruto el socialismo y el anarquis
mo antirreligiosos, enemigos de 
la familia y de la propiedad, por 
i a dictadura estatal obrera o por 
ia anarquía. 

He aquí el resumen de las abe
rraciones antisociales, que han 
llegado a su ühoque álgido en el 
mundo y que lo preparan tremen
do en nuestro país. 

Flota en el ambiente una semi-
verdadque, como todas las semi-
verdades, es peor que una men-
tira; se reproduce y rueda por la 
Prensa £ s el tieaor Argente, por 
ejemplo, ol que hace unos días la 
insinúa en el 'Heraldo de Madrid'. 

existe una desigualdad entre 
los hombres —dice.—de propie-
tniios y de sujetos al trabajo, que 
ha ^^retendido disimularse por si
glos a los ojos de óstow, primero, 
con los uquietumientos religioso; 
luego, con ta legislación de una 
fa'sa igualdad política; pero que 
realmente no se puede zanjar si
no con una verdadera igualdad 
económica, que conceda a los 
hombres de libertad,que sólo pue
de ser hija de la independen
cia, y las nuevas ideas comu
nistas van a conseguirlo ..» 

No he de prolongar estas dis
quisiciones; el hecho es que el 
capitalismo lucha por í>ostener su 
carácter y sus pnvilegioH, y el 
Bocittlismo y el anarquismo detrás 
Oe itt igualdad económica, alzan 
su bandera contra Dios, contra la 
íaniilí» y contra la propiedad. 

El socittüsnio, más doctrinario 
«IMB el sindicalismo anárquico, 
sin dirijar lie nproveciinr la!» oir-
cun^tttllci«s pala procurar sus 
ideales con convulsiones revolu
cionarias, va conviriiend(» eu su 
favor las leyes y el Esiadc; pero 
el sindicalismo oumunista anár

quico desde&a aquellas leyes y 
ese Estado y se lanza a conseguir 
sus propósitos por la acción revo
lucionaria, lo que él llama acción 
directa: el sabotage (violencia 
en las personas y destruooión de 
las cotias) y la huelga general. 

Colocados lo8;obrero8 eatóli-
008 entre esas corriente del capi
talismo (abuso de los propietari
os), el socialismo y el sindicalis-
mo, claro está que hemos de con
denarlas como errores funestísi
mos para el buen orden y la pros
peridad social. Sin el temor de 
Dios, como lo impone la Religión 
católica, los hombres, cualquiera 
que sea su oondíción, han de 
rebajarse a la cualidad de fieras, 
como lo dicta la razón y lo com
prueban los hechos; la s-ustiluoi-
ón de la familia cristiana por el 
amor libre es un atentado a la ra
cionalidad } espiritualiliad del ho
mbre, a su digna independencia, 
a IB recta crianza de los hijos en 
la cual por nada puede sustituirse 
el amor paterno; una podredum
bre social, un ataque a la natu
ral contextura de la inociedad abo
lir la propiedad privada equivale 
a privar de vida a la familia; es 
desconocer que el hombre racio
nal ha de ser, naturalmente, pre
visor de si mismo y de sus respo
nsabilidades familiares y sociales. 

Mas esa misma necesidad de re-
con<icer y respetar en todos el de
recho a la previsión y a concretar, 
por consecuencia, en propiedad 
particular el fruto de su activi
dad, es la )ue ha de limitar el 
ejercicio de esa propiedad no 
consintiendo acrecentarla con el 
provecho que corresponda « otro; 
eiiía misma necesidad es la qu», 
reconociendo la propiedad, es 
freno moral a los abusos de ella, 
del capitalismo. 

Y una autoridad socialmeote 
establecida para garantizar estas 
afirmaciones ha (le dar como re 
sultado evidente la paz y la pros
peridad generales. 

¿Que hay que librar al hombre 
de las tiranías de las propiedad 
presente? ¿Que hay que garan
tizarle ia digna independencia? 

¿Quién lo duda? Pero? es haoi 
endose simple rueda de la máqui
na social comunista, desde el na
cer hasta el morir, o aQrmaodo su 
individualidad, en la familia, y 
«n la propiedad privada justa, en 
un Estado que lo garantice, en 
que U autoridad procure que ca
da uno tenga lo suyo y lodos ay-
'iden a! desgraciado? 

Maura ha caido del poder oua-
ndii iniciaba este movimiento oon 
su decreto de olasifioación de las 
iudutrias y su proyecto de ley de 
ia Sindicación forzosa, acogido 
por los sindicajistas revoluciona
rios con estruendosas protestas, 
porque aparta del mangoneo de 
ios 6brero8 a los agitadores pro-
íesionales, esos agitadores que 
engaBan al pueblo, pretendiendo^ 
hacerle creer eu las bien ndanza» 
de Rusia, donde se han suprimi
do la Religión, laíamiliay ia pro
piedad, cuando lo cierto es que' 
aili una minoria audaz, como aquí 
ha impuesto al pneblo «I trabajo 
de hacer la revolución, lo tiene » 
ración de hambre y ha de bascar 
los elementos industriales fuera, 
porque en Rusia se ha paralizado 
la producción. 

Yo creo que los obreros cató
licos nos incumbe en estos ibs* 
tantes una misión salvadora en 
bien de todos, y es la de oonati-
tuirnos en fuerza para haoer 
comprender a todos, ricos, obre
ros y autoridad, cus derehos y 
deberes; para determinar a la au
toridad a que establezca orga
nismos como el ideado por el 
sefior Maura, que den a oa i» 
uno lo suyo, para ayudarla eu ese 
camino para agrupar ooU nos
otros a los obreros engañados, 
qne siguen-a los socialistas y sin
dicalistas, y que son insooos-
cíenles instrumentos de éstos pa
ra una revolución en que serian 
ellos los primeros perjudicados; 
para exigir a la propiedad y al 
capital la debida consideraoióu a) 
trabaj >, su jus ta retribución, el 
respeto a su propiedad. 

E»o lo hemot« de hacer difun
diendo nuestros Sindicatos cató
licos, nuestras Uniones obreras 
en todos los pueblos, indepeo-
dientes de toda presión patronal; 
esas son las Bases del Úardenal 
Primado; nada de Siadieatos mix 
tos para arreglar las coodioiooes 
del trabajo, ua la de Ciroulon, na
da de Sindicatos Agrícolas don
de estemos mezclados oon los pa
tronos. El Siudi(»to Agi'iooia es 
una ÍBstituoióQ muy benemérita, 
muy laudable, donde podremos 
estar para ia mutualidad y la coo
peración; pero no nos «irve para 
nuestra actuación obrera frentH a 
los intereses patronales y obre 
ros, opuestos a los nuestros. Eso 
lo debemos hacer eslrechaodo 
nuestras organigsaoiones de obre
ros oon las de lá misma clave de 
obreras.en una fuerte Confedera
ción, como asimismo reoomteoda 
el emiuealítiimo Cardenal Pri
mado... ,̂ 

Un obrero catálieo. 


